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musulmana). Cerca del lugar, en la cima del «collet», existen todavía 
hoy restos de una villa romana que ha sufrido infinidad de cambios so­
bre los cuales se han publicado varias noticias 3; restos muy maltre­
chos por las recientes edificaciones de una finca de recreo veraniega 
que no ha respetado nada en absoluto de lo que todavía quedaba. Es 
muy posible que los bronces pertenecieran a esta villa, pero no sabe­
mos la relación del depósito con los restos arquitectónicos, ni tenemos 
datos concretos para fechar las construcciones. 

Así, pues, el escondrijo apareció completamente aislado, y hace 
pensar en un comerciante o en las reservas de un fundidor. 

En el estudio citado dimos el inventario completo de las 19 piezas 
y fragmentos que ingresaron en el Museo de Gerona, más la cabecita 
trifacial que poseyó el ingeniero Coderch, jefe de Obras Públicas de 
Gerona a cuyas manos fueron a parar los objetos y que se reservó pa­
ra sí al hacer entrega de los demás al Museo. De este conjunto se han 
perdido en las sucesivas modificaciones, traslados y asares de la gue­
rra, algunas piezas que no han aparecido en los almacenes del citado 
museo cuando hemos rehecho el lote ingresado. 

Las piezas perdidas son: un plato decorado (inventario antiguo 
n.° 812), un asa colgante con adornos (n.° 815); varios fragmentos de 
una «cacerola» de bronce «uno de ellos con el mango» (n.° 819); frag­
mentos de otra con un mango y con una chapa clavada que muestra 
haber sido recompuesto (n.° 820); y grandes fragmentos de láminas de 
cobre y bronce, desperdicios de objetos, todos ellos arrollados (n.° 822). 
Lamentábamos en el estudio anterior, la pérdida del plato oval deco­
rado, según el inventario antiguo «con cuatro zonas concéntricas y en 
cada una de ellas un motivo distinto en relieve». Afortunadamente 
después de la publicación de aquel estudio, hemos hallado una antigua 
fotografía donde aparece todo el conjunto de los bronces y este plato 
en primer término, lo que nos ha permitido estudiar y conocer su te­
mario decorativo, de gran interés cronológico y tipológico. 

A causa de la guerra se perdió, también, la triple cabecita del se-

3 PELLA Y FORGAS J. «Historia del Ampurdán». Barcelona, 1883. Parte II. Cap. X. 
Pág.211. 

BOTET Y Sisó J. «Provincia de Gerona». Dentro de la «Geografía General de Catalu­
ña» dirigida por Carreras Candi, Pág. 603. 
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ñor Coderch 4, de la cual afortunadamente teníamos buenas fotogra­
fías. 

Así, pues, el inventario actual de los objetos, en el estado de res­
tauración en que se encuentran, es el siguiente: 

1. (Inventario antiguo n.° 809). Estátera de bronce. Consta de 
una vara metálica que mide 63 cm. de longitud y termina en ambos ex­
tremos con dos botones de forma de bellota. La parte de vara corres­
ponde a la numeración, mide 43 cm. y está puesta con las aristas de su 
sección cuadrada verticales, mientras que en el resto de la vara, dichas 
aristas corresponden a planos. Uno de los extremos de la vara, la par­
te que no contiene numeración, presenta tres ranuras en caras distintas 
donde mediante un pequeño clavo van sujetos unos anillos circulares 
de donde pende un gancho, con una vuelta que cierra con la anilla cita­
da y que contiene tres ligeras estrangulaciones. Por el extremo contra­
rio, termina la vara en un sencillo botón. Falta uno de los ganchos, así 
como las cadenas de sujetar el platillo y el peso. Buen estado de con­
servación. (Fig. 1 y 2). 

2.°—(Inv. 810 y 816). -Estátera de bronce idéntica a la anterior 
pero de medidas más reducidas (Largo 31 cm). Toda ella parece de 
peor calidad, más rudimentaria. Presenta, también, dos partes distin­
tas, y en la de suspensión, tres anillas de sección plana abiertas en ti­
jera, para poder colocar los ganchos. En cambio conserva dos de las 
tres cadenitas que debían sujetar el platillo, la primera de ellas está 
formada por 12 eslabones de doble anillo y un gancho mayor en el ex­
tremo inferior, y la segunda por 10 eslabones ligeramente desiguales. 
En el extremo superior se unen a una varita semicircular que acaba en 
dos ganchos los cuales mediante otros unen con una pieza en forma de 
herradura que sirve para colgar de la varita de la romana. Esta pieza 
colgante mide 25 cm. (Fig. 4). 

3.°—(Inv. 811).—Plato de bronce de forma de casquete esférico. 
con pie cilíndrico. Mide 20 cm. de diámetro de boca y 65 cm. de altu­
ra total. El pie recto mide 2,5 cm. de altura y 11 cm. de diámetro. El 
vaso está decorado en la boca con un ribete retocado en su parte infe-

4 Noticias que nos proporcionó, el hijo de D. Rafael Coderch, don José Coderch, 
en una visita que le hicimos en su domicilio particular para conocer el paradero de 
esta pieza. 
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rior con buril. El interior del vaso presenta decoración en su centro, 
que consiste en una doble circunferencia incisa, fina, concéntrica de. 
3,4 cm. de diámetro y otras dos circunferencias, también concéntricas a 
las anteriores, de un cm. de diámetro con un pequeño botón central. 
El pie tiene un ribete o reborde como el de la boca y está decorado 
con calados triangulares efectuados sobre la pieza fundida, a golpes de 
buril, como demuestra la superficie lateral del calado. Falta cerca de 
la cuarta parte del vaso y es muy posible que también el asa, junta­
mente con su inserción en el vaso. El resto se halla en perfecto estado 
de conservación (Figs. 17, 19). 

4.°—(Inv. 813).—Jarrito de bronce fundido, de 19,5 cm. de altura 
y 8,5 cm. de diámetro en la parte más gruesa; 6,8 cm. en la base y 6,5 
cm. de diámetro de boca; peso 660 g. Decorado con grupos de bandas 
circulares incisas paralelas. Dos grupos de líneas incisas en el pie y tres 
grupos de dos líneas cada uno, en la parte central y más gruesa del 
vientre así como en la parte inferior del mismo. Las dos líneas que for­
man cada grupo están separadas por 2 mm. En la parte donde se inicia 
el cuello aparece un ligero cordoncito de fundición. La base presenta 
tres pies macizos en forma de tetón. Le falta el asa que debió tener 
soldada fuertemente al vaso, por las señales que presenta en el borde 
de la boca y en el vientre. Es la única pieza del conjunto que ha sido 
publicada 5 (Figs. 17 y 18). 

5.°—(Inv. 814).—Asa de bronce; fundida, para jarro de unos 15 
cm. de diámetro de boca, aproximadamente. Está formada por una va­
rita de dorso aquillado curvada y reforzada por una simplísima varilla 
cilíndrica de 17 cm. de longitud, recta. La parte inferior del asa tiene 
una terminación en una palmeta estilizada y bastante rudimentaria. En 
la parte superior del arco, el asa tiene un botón largo con una pequeña 
hendidura en la parte terminal del mismo, y, debajo del botón un do­
ble cordoncito perpendicular a la varita con un surco en medio, com­
pletan la decoración. La parte que se inserta en la boca del jarro presen­
ta un sector semicircular ondulado por el exterior y decorado por la 

5 OLIVA M. «Un jarrito ritual de bronce visigodo». AMPURIAS VI, Barcelona 1944. 
Pág. 319. 

OLIVA M. «Procedencia de un jarro visigodo del Museo de Gerona». AMPURIAS VII-VIII. 
Barcelona 1946-47. Noticiario. 
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cara anterior con dos grupos de círculos concéntricos fundidos junta­
mente a la pieza, y sus extremos terminales recuerdan la cabeza del 
delfín clásico. En el inicio de la curva del asa, en su parte superior pre­
senta un doble saliente circular con una ranura profunda en medio, 
para sujetar el gozne de la tapadera del vaso a modo de bisagra. En 
total mide 23 cm. de largo por 13 cm. de anchura máxima. Se halla en 
perfecto estado de conservación (Figs. 15 y 16). 

6.°—(Inv. 817).—Recipiente de bronce de forma ovoide con vientre 
muy desarrollado, y pie cónico. Tiene dos asas triangulares con un agu­
jero central que arrancan de un ribete que corre por toda la boca. La 
parte superior del vientre presenta dos líneas finísimas paralelas, inci­
sas. El mal estado de la superficie del vaso nos impide ver el resto de 
la decoración. Es una pieza de técnica de fabricación de bronce batido 
o repujado, formando parte de la misma lámina de bronce el pie y el 
vientre; el fondo de la pieza, por el contrario, está superpuesto. Mide 
21 cm. de diámetro de boca, 15 cm. de altura y 3 cm. de altura de pie 
que tiene 10 cm. de diámetro superior y 12 cm. de diámetro de base 
(Figs.6 y 7). 

7.°—(Inv. 818).—Recipiente de bronce de cuerpo ligeramente do­
ble cónico con cuello largo y convexo. La parte inferior es semiesférica, 
le falta el pie y el vaso está incompleto. Pieza repujada, decorada con 
un ribete en el borde que presenta pequeñas hendiduras a golpe de 
martillo, a cada 6 mm. Le resta una sola asa del mismo tipo que las del 
vaso anterior. Es de bronce y se halla en malísimo estado de conserva­
ción. Mide 12 cm. de boca y 10 cm. de altura (Figs. 6 y 7). 

8.°—(Inv. 821).—Pequeño fragmento de borde de vaso de bronce 
decorado en el extremo del mismo con incisiones a buril. Mide 7 cm. 
de altura, 7 cm. de anchura excepto en el borde que tiene 15 cm. 

9.-—(Inv. 823).—Trípode de bronce de 71 cm. de altura, apareci­
do completamente fragmentado y cuya restauración se ha realizado re­
cientemente en los talleres del Museo, formado por 3 varas rectas o 
o pies, 3 pares de cintas articuladas y 3 anillas de unión de las piezas 
anteriores: 

a) Tres varas de bronce de sección rectangular (8 x 14 mm.) ter­
minadas en ambos extremos por sendos troncos de pirámide, decora­
das en la cara anterior con dos sencillos surcos acanalados horizonta­
les y un largo surco vertical; a 7 cm. del extremo superior, insertados 
oblicuamente en la cara posterior, presentan dos orejas circulares de 
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2 cm. de diámetro con un simple agujerito-central para insertar, median­
te clavos de cabeza muy ancha, los tirantes articulados del trípode. 

b) Tres pares de cintas unidas dos a dos en la parte media de las 
mismas. Son seis varitas planas en cuyos extremos presentan un peque­
ño circulo con un agujero central, para unirlas, por un lado, con el 
apéndice del pié, y por el otro con el de la abrazadera descrita. En la 
mitad de la lámina, donde se unen las dos piezas, forma una dilatación 
circular, que mediante un gran clavo redondo y plano, constituye una 
unión movible. Miden 60 cm. de largo por 1,5 cm. de ancho y 0,4 cm. 
de grueso. 

c) En el extremo inferior de las cintas hay articulaciones forma­
das por una abrazadera rectangular que encaja con la varita del pie, 
mientras que en la parte superior tienen dos apéndices insertados obli­
cuamente en la cara posterior de la pieza de manera parecida a las ore­
jas descritas de los pies; mediante clavos de bronce unen las cintas 
articuladas con los pies del trípode. La parte anterior presenta decora­
ción de tres surcos verticales cincelados. 

El trípode fue hallado en muy mal estado de conservación y todas 
las piezas fragmentadas en múltiples trozos, con un total de 14 frag­
mentos (Fig. 10). 

10.—En todas las noticias que tenemos del depósito de bronces 
del «Collet» de Sant Antoni de Calonge, encontramos como formando 
parte del trípode anterior un busto de bronce con tres caras femeninas, 
que procedente del citado depósito, quedó en poder del Ingeniero 
Sr. Coderch, 6 y que actualmente está perdido. Lo publicaron en pri­
mer lugar Botet y Sisó, en su geografía de Gerona y más recientemente 
P Vaireda en «Ámpurias». En la cita de Botet, se afirma que el busto 
de tres caras forma parte del trípode que acabamos de describir. Por 
las fotografías que tenemos de la pieza se observa que debió servir de 

6 BOTET Y SISÓ J. «Gerona, Geografía, etc.». pág. 601. Publica una fotografía. 
VAIREDA P. «El collado celebándico. Su santuario dedicado a Diana informe.» AMPU­

RIAS III, Barcelona 1941, Pág. 40-41, con una lámina. Sus teorías de localización del 
templo de Diana y del «iugum celebandicum» en Calonge, se basan en una atribución 
cronológica errónea del busto que estudiamos, de lo cual trata de sacar consecuencias 
que resultan completamente disparatadas, pues los rasgos arcaizantes de la pieza 
fueron tomados como muestra de un arcaísmo claro, por Vaireda y lo situó en él 
s.VI-Va. J. C. 
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peana para algún otro objeto, aunque la forma de dado agujereado en 
sentido longitudinal como dice Botet en artículo citado, podía asignar­
le alguna otra función. Medía alrededor de 20 cm. de altura. La parte 
inferior fragmentada, termina en una simple moldura y por encima la 
cabeza de la figura una parte cilíndrica terminada en un recuadro. 
La cabeza tiene tres caras femeninas, dos de ellas con pelo bien peina­
do y la tercera al parecer con un casco o gorro cuya forma hizo que 
Vaireda la atribuyese a «Diana lunar, o Selene» y que Botet la creyese 
masculina. El peinado y casquete de las figuras enmarcan la cara de 
manera semicircular; ya teniendo los cabellos bien partidos en mi­
tad de la cabeza y dirigidos a ambos lados de la cara, o bien comple­
tamente distribuidos en pequeños mechones. 

El tipo escultórico de la cara es idéntico en las tres: nariz recta, 
boca bastante esculpida y sobre todo como característica más impor­
tante, grandes ojos con pupilas muy profundas y toscas. Grandes pár­
pados inferiores y con pestañas y cejas en las que rudimentariamente 
se han señalado los pelos. Esta nota arcaizante mas que arcaica, fué la 
que con toda seguridad engañó a Vaireda para clasificarlo como perte­
neciente al supuesto templo dedicado a «Selene» situado en el «iugum 
celebandicum» que describe Avieno, siguiendo noticias de un nave­
gante del siglo VI a. de J. C. época en la cual ni remotamente es po­
sible colocar el busto trifacial del depósito del «Collet» de Sant Anto-
ni de Calonge (Figs. 12 y 13). 

11.°—(Inv. 824-827).-Cuatro flanes de metal de fundición, que 
analizado en los laboratorios de la Universidad de Barcelona ha resul­
tado ser «cobre bastante puro con algunos vestigios de hierro y ní­
quel» (sic.) (Fig. 22). 

a) Mide 20 cm. de largo, por 18 cm. de ancho y 3 cm. de grueso. 
Pesa 7450 grs. Es de forma rectangular. 

b) Mide 28 cm. por 19 cm. por 2,5 cm. Pesa 7000 grs. Forma rec­
tangular completamente irregular. Fragmentado en dos trozos, uno de 
ellos de medidas muy reducidas y sobre el cual se ha practicado el aná­
lisis del metal. 

c) Mide 19 cm. por 15 cm. por 3,5 cm. Pesa 6950 grs. 
d) Mide 22 cm. por 16 cm. por 3,5 cm. Pesa 7150 grs. 
12.—Aunque sólo sea en fotografía podemos estudiar estilística­

mente la pieza numero 813: «plato oval de bronce de cara superior or­
namentada con cuatro zonas concéntricas, en cada una de ellas con 
motivos distintos en relive». 
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Tal como conocemos la pieza, está muy destruida y enteramente 
fragmentada y es difícil dar correctamente su perfil, máxime cuando 
éste no se observa directamente en la fotografía, único documento que 
poseemos del objeto. La pieza debió ser de cobre ya que el bronce no 
permite el repujado y la decoración en esta técnica ocupa toda la par­
te interna del plato. Tiene cuatro zonas con motivos simples o comple­
jos. Del exterior al interior se distribuyen de la siguiente forma: 1.° un 
pequeño friso, en el borde convexo del plato, con un motivo de flor 
de cuatro pétalos muy geometrizada, inscrita dentro de un círculo re­
petido en todo el friso; 2.° un motivo formado por un tallo ondulado 
en cuyos arcos se hallan flores de lis, de lotus o cálices con seis pé­
talos, los más extremos de éstos curvados hacia fuera; 3.° una gran zo­
na que ocupa la parte mayor de la superficie con temas vegetales esti­
lizados con gran sentido decorativo, de un arte muy refinado. El tema 
está encerrado dentro de grandes ondulaciones que se repiten en nú­
mero de 8 pero que no cierran y están abiertas alternativamente. Den­
tro de ellas, un tema vegetal que recuerda la granada; hasta llegar a 
él, zarcillos o tallos ondulados que van disminuyendo de tamaño a 
medida que se acercan al final. El centro de estas arcuaciones u ondu­
laciones está ornada con el motivo del friso anterior (1) el segundo 
por una hoja cordiforme, el tercero con un rizo o espiral vegetal y el 
cuarto por media hoja cordiforme de perfil. El centro de todo el motivo 
forma una flor. La parte superior, entre dos grandes círculos consecu­
tivos y rellenando el espacio entre los mismos, un motivo de tres hojas 
cordiformes, bellísimo (4) el último tema, es el más simple y está for­
mado por sencillos pináculos o agujas. 

Todo ello es exponente de un arte muy estilizado, bastante tardío 
pero de gusto excelente y refinado (Fig. 20 y 21). 

* 

Tipologías y comparaciones.—El especial interés de los objetos 
reunidos en el depósito, y que hemos descrito, se debe a que todos 
ellos nos permiten un estudio tipológico que nos permitirá filiarlos a 
ciertos tipos, gustos y épocas. Vamos a iniciar este trabajo empezando 
por las estateras y siguiendo el mismo orden que hemos Utilizados al 
redactar el inventario descriptivo. 

A: Estáteras.—Son muy escasos los ejemplares de estáteras o «ro-
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manas» del tipo de las halladas en el Gollet, de las cuales tengamos 
noticias. A este tipo especial debemos añadir un nuevo ejemplar halla­
do en las excavaciones de la colonia romana de Baleares, la actual 
Alcudia y antigua Pollentia, en el año 1934-1935 7 (Fig. 3). Mide 
37 cm. de largo. Su vara está dividida en dos partes desiguales, 
el brazo con las numeraciones, de sección cuadrada, y la parte opuesta, 
con tres ranuras para sus respectivas anillas y ganchos. Esta parte es 
de forma también cuadrada, pero se corresponde plano a arista con la 
zona de las numeraciones. La vara termina en sus extremos por sendos 
botones apuntados, parecidos a los de la estátera mayor del «Gollet» 
de Sant-Antoni del Calonge. Conserva la numeración en una de sus 
caras como puede observarse en nuestra fig. 3. 

La estátera conserva un solo gancho, de los tres que llevan este 
tipo de «romanas», unidos mediante simples anillas. Conserva dos ca­
denas terminadas en sus respectivos ganchos y que penden de un aga­
fe en forma de U, unido por sus extremos a otro de disposición pare­
cida, sujeto directamente a la estátera. Estas cadenas estaban destinadas 
a sujetar grandes pesos o platillos, y en general eran tres en lugar de 
dos. Por las ilustraciones que acompañamos puede observarse la gran 
semejanza que guardan entre sí los ejemplares de Calonge y el ma­
llorquín. 

Apenas conocemos «romanas» como las que hemos descrito, ni 
estudios en los cuales podamos buscar cronología para nuestras pie­
zas 8. Entre los romanos son de uso corriente dos tipos de balanzas. 
La llamada «trutina» de brazos iguales, cuyo peso se verificaba me­
diante un fiel central, y la «estátera» de brazos desiguales de los cua­
les el mayor lleva una numeración por donde se desliza el peso patrón 
o aequipondium, mientras que en el otro brazo tiene anillas para colgar 
la mercancía que es necesario pesar. Es muy interesante para nosotros, 
el texto de San Isidoro, dada la época en que escribe el sabio español 

7 Pieza inédita que se conserva en el Museo de Palma de Mallorca. Noticia y foto­
grafía proporcionadas por D. José Colominas, del Museo Arqueológico de Barcelona. 

8 El trabajo más interesante es el artículo «Libra» de E. Michon, en «Dictionnaire 
des Antiquités Grecques et romaines» Daremberg-Saglio et Portier. Vol. VI, pág. 1222 y 
S. Ver, también, Cagnat-Chapot, «Manuel d'Archeologie romaine». Vol. II, Pág. 257. s. 
París 1920. ^ 
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(último cuarto del siglo VI y primera mitad del VII). Nos dice que la ba­
lanza llamada «trutina», en la que la pesada de los objetos contenidos 
en dos platillos se verifica gracias a un índice vertical, sirve para los 
talentos y pesos de cien libras, como la «momentánea», para las peque­
ñas cantidades de dinero «se llama también statera» 9. 

En Vitrubio y en otros textos, tenemos referencias a las estáteras 
o «romanas». Es un tipo de balanza desarrollado entre los romanos, 
pero cuyo origen no está establecido. Se supone que los primeros mo­
delos se usaron en la Campania. Tal era la creencia general entre 
los antiguos, repetida por San Isidoro. Esto haría pensar en una pro­
cedencia griega de la Magna Grecia. El hecho es que fué de uso co­
rriente en el mundo latino, y que con el nombre de «romana» se utili­
zan todavía hoy. 

Nuestras piezas han aparecido faltas del «aequipondium», lo cual 
nos impide comprobar el valor de las numeraciones de las dos caras 
de la vara. El mal estado de conservación en que se hallan, el no tener 
completas ni seguras las divisiones de la balanza de Mallorca y desco­
nocer las divisiones de piezas paralelas, como la de Pérgamo de la cual 
hablaremos, nos impide hacer un buen estudio del valor de los pesos 
y de las unidades usadas en estas estáteras. De todas formas la unidad 
de peso es la libra romana, equivalente, según los cálculos de Boeckh,10 

a 327,45 grs. Los valores múltiples de la libra se contaban y repre­
sentaban en las varas de nuestras estáteras, desde el centro hacia el ex­
tremo de ella, ya sea mediante V y X para valores de 5 a 10 y siguien­
do el sistema decimal, o bien en el sistema sexagesimal, de representa­
ciones más complejas. Entre los paralelos arqueológicos describimos 
una pieza hallada en Clusium, las numeraciones de la cual siguen el 
sistema decimal. El valor 50 está representado por /.. . , el 70 por XX /..., 
y el 100 por O . Son las únicas equivalencias de representaciones de 
valores que tenemos. Ello nos deja a oscuras cuando tratamos de bus­
car un significado a los signos N, E, LL, E, 8, de la estatera mayor 
del «Collet». 

Son escasos los ejemplares parecidos al del «Collet» de Sant An-

9 Etym. XVI. 25, 4. 
10

 BOECKH. «Metrol. Untersuch. üb. gewicht, Munzfüss, v. Masse. de. Altert.» pág. 165. 
(Ver nota 14 de Michon cit.). 
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toni del Calonge. Existe una pieza en el Kaiser-Friedrich-Museum 
de Berlín, procedente de Pérgamo 11. Otra, hallada en Clusium 12 

y otras dos pequeñas e incompletas en Catania 13. Los restantes 
ejemplares que conocemos difieren del tipo del «Collet». Son por lo 
general piezas de brazos más robustos, con la parte que lleva la nume­
ración, de sección exagonal u octogonal, raramente cuadrada como en 
nuestro grupo; cuidadosamente decoradas y con las cadenas formadas 
por trenzados de fino hilo de bronce, lo cual les da un aspecto rico, 
muy distinto del que tienen las estateras del «Collet», Mallorca, Pér-
gamo y Clusium. De la distinta riqueza que muestran las piezas del 
tipo descrito, en especial el ejemplar de Porto d'Anzio 14, el del Mu­
seo de Nápoles (con inscripción que nos lleva al año 77 de nuestra 
era)15 y algún otro ejemplar pompeyano, no podemos deducir otra cosa 
que un mayor lujo del poseedor, sin representar ningún argumento de 
prioridad cronológica a nuestro tipo. De todas formas, dejamos de 
momento sentada una fecha alrededor del año 77, y en general siglo 
I de Cristo para los tipos Porto d'Anzio. 

Las formas del «Collet» se repiten en un ejemplar de Pérgamo. Se 
trata de una estatera cuyo brazo mide 37,2 cm. Está completa. Vara fi­
na, con dos ganchos de forma idéntica a los de la estatera mayor del 
«Collet» conserva en el extremo opuesto al brazo numerado, tres ca­
denas que sujetan un platillo, y en medio de ellas otro gancho para 
colgar los pesos que no caben en el platillo debido a su forma o di­
mensión. Como característica interesante debemos señalar la forma de 
las cadenas, de eslabones que constan de dos aros circulares, en posi­
ción perpendicular. Repite un tipo de cadena que creemos caracterís­
tica del Bajo Imperio. La hallamos en el incensario copto de Lladó, 
prov. de Gerona 10 cuya fecha debe colocarse alrededor del siglo VII; 

11 SCHLUNK, HELMUT. «Kunst der Spaetantike im Mitlelmeerraum». Berlín 1939, n.° 139. 
Fig.42. 

12 GAMURRINI, G. F. «Della libra Etrusca» Monumenti Antichi. Vol I. 1890-1892. 
pág. 166. 

13 LIBERTINI, GUIDO. «Il museo Biscari» Milano 1930. Pág. 135. Lám. LXIII n.° 532 
(inventario 642). 

14 CAGNAT-CHAPOT. Obra cit. fig. 493, 494. 

15 MICHON, E. «Libra» ob. cit. fig. 4479. 
16 PALOL, P. DE. «LO$ incensarios de Aubenya (Mallorca) y Lladó (Gerona)». Ampurias 

XII, Barcelona 1.950, págs. 1 a 20. 
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en la estatera pequeña del «Collet» también aparece la cadena en esta 
disposición; igual en la de Alcudia, y finalmente tenemos una cadena 
encontrada suelta en el Castro visigodo de Rosas (Fig. 5), cuyo 
descubrimiento y excavaciones hemos realizado personalmente y que 
puede fecharse desde finales del siglo VII hasta la invasión musulmana, 
dado que en el mismo aparece moneda visigótica de Achila, anti-
rrey en tiempos de Rodrigo 17. 

Esta atribución cronológica del tipo de cadena de doble anilla 
perpendicular, viene confirmada por una serie de objetos aparecidos 
en Egipto y Asia Menor, perteneciente a este momento del arte copto-
bizantino. Wulf, en su inventario de arte medieval del Museo de Ber­
lín, publica una doble cadena de este tipo, procedente del Cairo y fe-
chable entre S. VI-VII. Un magnífico ejemplar de «polylychnion» pro­
cedente del Asia Menor, con una triple cadena igual, y además con un 
gancho central idéntico a los de la estatera mayor del «Collet» (Siglo 
VI-VII). Y un «polykandilon» de igual procedencia al parecer de cro­
nología un poco más avanzada, puesto que llega al siglo VII, en el que 
se repite, asimismo este tipo de cadena 18. 

El ejemplar de Pérgamo conserva el «aequipondium», una figura 
masculina sentada, que según Zahn y Schlunk, por su estilo y atribu­
tos de mando, representa al emperador Constantino. Es decir, el arte 
de la pieza nos lleva al siglo IV de C. 

Otro ejemplar de este mismo tipo fué hallado en 1883, en un pozo 
de construcción antigua etrusca, según Gamurrini, no lejos de Chiusi, 
(Clusium). Estas circunstancias impulsaron al autor citado, a creer la 
pieza de época etrusca y a sentar grandes teorías sobre la libra de este 
pueblo, basándose en las numeraciones de la vara de la estatera Ar­
queológicamente su tipo repite el de Pérgamo y el del «Collet», ambos 

17 Está en prensa el volumen de las Memorias de la Comisaría General de Exca­
vaciones Arqueológicas, donde se publica la reseña completa de los trabajos de exca­
vación en la provincia de Gerona, entre ellos los del castro de Puig Rom. Nosotros 
hemos estudiado algunos de los bronces hallados en aquel lugar en nuestros artícu­
los «Ponderales y exagia romanobizantinos en España» en Ampurias XI. Barcelona 1949 y 
en «Fíbulas u broches de cinturón de época visigoda en Cataluña» Archivo Esp. de Arqueo­
logía, n.° 78. Madrid 1950. págs. 73 a 96. 

18 WULFF, OSKAR. «Altchristlicher und Mittelalterliche und Italienische Bildewerlte». Ber­
lín 1909. Vol I, nos. 984, 1001 y 1004. 
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cronológicamente avanzados. Al comparar ambas piezas puede obser­
varse cuan parecidas son las varas de la balanza de Clusium, y su gan­
cho, con el ejemplar mayor del «Collet» (fig. 1), y además como se pa­
recen, no sólo en sus medidas, sino también en la disposición de los 
tres ganchos de suspensión. Por estos motivos no creemos aceptables 
las teorías de Gamurrini y debemos pensar más bien en una cronología 
avanzada incluso para la pieza de Clusium. 

Las dos estateras del Museo Biscari de Catania, de procedencia si­
ciliana, son de varitas finas y ganchos como los de la pieza de Pollen­
tia, pero las fotografías que de las mismas hemos visto son del todo 
insuficientes y no nos permiten más conclusiones. 

Es muy aventurado, con tan pocos elementos querer sentar grandes 
resultados de tipo cronológico para las estáteras que estudiamos. Debe­
mos tener en cuenta: 1.°, la gran unidad de tipo entre los ejemplares 
del Collet, Pollentia, Pérgamo y Clusium. 2.°, que la pieza de Pérga­
mo puede fecharse en el siglo IV de C. lo cual también es viable para 
el ejemplar del Collet, cuyo conjunto de bronces nos lleva precisamen­
te a una fecha inicial parecida. 3.°, que el tipo arqueológico difiere 
completamente del que presentan las estáteras de Anzio, Nápoles, fe­
chadas en el siglo I (año 77 de C.) y la existencia de algunas caracte­
rísticas arqueológicas, la vara fina, el tipo de cadenas que nos llevan a 
una época tardía. 

Después de esto, nos parece viable una cronología aproximada de 
época Constantiniana, aunque es muy posible que el ejemplar mallor­
quín sea algo anterior, y el del «Collet» de una etapa avanzada dentro 
del siglo IV. 

B: Calderos de bronce.—Entre los objetos del «Collet de Sant An­
toni de Calonge», tenemos dos ollas de bronce, en bastante mal estado 
de conservación, que en nuestro Inventario llevan los números 6, 7 y 8, 
para los cuales conocemos escasos paralelos, (Fig. 6 y 7). Sus tipos 
evidentemente son romanos y nos obligan a hablar de piezas ge­
melas halladas recientemente en las excavaciones de la necrópolis de 
Hornillo del Camino, en la provincia de Burgos. Esta necrópolis fué 
descubierta en 1934 y en un principio excavada por los Sres. Monte-
verde y Martínez Burgos, el primero de los cuales publicó una nota 
en A. E. de Arqueología 19 excavaciones que se han continuado re-

19 MONTEVERDE, JOSÉ LUIS. «Sobre la necrópolis romana de Hornillo del Camino. Bur­
gos». A. E. de Arqueología. XVIII, 1945. Varios. Pág. 338. Agradecemos al Sr. Monte-
verde las pocas noticias que tenemos sobre estos hallazgos. 
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cientemente bajo la dirección del Rdo. Saturio González, benedictino 
de Silos. De su campaña únicamente conocemos los objetos deposi­
tados en el Museo de Burgos, publicados muy sumariamente en las 
Memorias de los Museos Arqueológicos, 1946, lám. XXI20. 

Antes de la campaña de 1945 el Museo de Burgos poseía tres pe­
queñas ollas o acetres de bronce, de forma semiesférica, sin pie (?) y 
con dos asitas de forma de orejas agujereadas como las del Collet 
(Museo de Burgos, Inv. n.° 673, 675, 676). Con los materiales hallados 
recientemente, aparecen dos nuevos acetres con asitas idénticas, y otra 
ollita con gran asa de hierro. 

Aunque no sean completamente idénticos los perfiles de ambos 
grupos, son paralelos y semejantes especialmente en algún detalle co­
mo el de las asitas. Los acetres de Burgos evidentemente son de época 
parecida a las ollitas de Calonge, pero en este momento no son nin­
gún firme puntal para establecer la cronología de estos últimos. 

Hornillo del Camino tiene extraños paralelismos con Suellaca­
bras, Taniñe y Simancas. Todas ellas necrópolis cuya filiación y cro­
nología quedan algo confusas. Se les ha incluido en una etapa llamada 
muy ambiguamente «previsigótica», por sus influencias ya germánicas 
típicas, pero creemos que es necesario fijarse muy especialmente en 
sus elementos romanos. Los objetos que les dan unidad son, citando 
en primer lugar aquellos de origen germánico, los llamados osculato­
rios; luego la espada-puñal tipo Simancas; los grandes espadones como 
algunas piezas de Taniñe 21, que nos recuerdan piezas aparecidas 
en enterramientos francos del siglo V. Y entre los elementos romanos 
de época cristiana, en primerísimo lugar, la cerámica estampada, que 
en Hornillo del Camino es una típica derivación de la terra sigillata 
clara, como hemos estudiado en otra parte 22. En consecuencia cree­
mos que puede fecharse con bastante exactitud dentro del siglo IV 

20 Memorias de los museos Arqueológicos Provinciales. 1946. (Vol. VII, Madrid 
1947, Pág. 76. Lám. XXI. núms.4-6). 
21 TARACENA, BLAS. «Excavaciones en diversos lugares de la Provincia de Soria» Junta 
Superior etc. Memoria n.° 75. Madrid 1926. Lamentamos que dos necrópolis de tanta 
importancia para la cronología de esta época tan obscura, estén aún faltas de una 
publicación exhaustiva. 

22 LAMBOGLIA, NIÑO. «Terra sigillata chiara». Rivista Inganna e Intemelia. Alassio 
1941. A. VII. n.° 1. 
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y todo el V, época en que es corriente esta cerámica estampada; co­
rroboran nuestra aserción los vidrios, uno de ellos, el n.° 9 de las 
Memorias cit. con paralelos claros no solo en necrópolis de pueblos 
invasores tipo Simancas, sino también en lugares de la costa medite­
rránea, caso de la necrópolis paleocristiana de Rosas que termina al 
iniciarse el siglo VI y de evidente derivación romana que nada tiene 
que ver con los pueblos germánicos. Además las lucernas son muy 
raras en la época visigótica; conocemos escasísimas entre los pueblos 
germánicos, lo cual nos asevera su origen mediterráneo y ayuda a 
señalar más intensas influencias cristianas. Pero todo ello es insufi­
ciente en cuanto se refiere a fechar exactamente los hallazgos romanos 
tardíos peninsulares. 

Los elementos hallados fuera de la Península pueden, en parte, ex­
plicarnos las formas de las ollas del «Collet», aunque de una manera 
tan vaga y problemática que no permite señalar una fecha exacta para 
la utilización de ellos 23. 

Conocemos un buen grupo de piezas parecidas de la región del 
Rhin y del centro y norte de Alemania, concretamente de la Turingia; 
son tan abundantes los bronces romanos del siglo III en esta última 
región que se pensó en la existencia de un taller de fabricación en el 
Palatinado 24. 

Werner analiza cronológica y estilísticamente los bronces apare­
cidos en los enterramientos de Turingia, comparándolos con sus her-

23 PALOL, P. DE. «La cerámica estampada romanocristiana.» Congreso IV Arqueología 
S. E. Elche, 1949 (Pág. 450). Cada vez nos parece más interesante este problema 
de duración de tipos antiguos en épocas que estilísticamente son más avanzadas, así 
como los problemas de arcaísmo que muchas piezas denotan, problemas que debemos 
tener en cuenta siempre al estudiar estas épocas arqueológicamente poco definidas. 

24 SCHAEFFER, F. A. «Un depot d'outils et un tresor de bromes de l'epoque gallo-romaine 
decouvert a Seltz». Hagenau, 1927. 

WERNER, JOACHIM. «Die roemischen Bronzeaechirrdepots des 3. Jahrhunderts und die mittel-
deutscke Skelettgraebergruppe» Marburger Studien. Pág. 259 y s. 

Hemos visto últimamente en el Museo Calvet de Aviñon (Francia) un depósito de 
bronces procedente de Apt (Gard), formado por 31 piezas. Entre ellas tipos de oino­
koes con asa y tapadera sujeta con goznes, forma estudiada por Werner en el artículo 
citado y calderos de bronce paralelos a los nuestros del Collet. A la vez hay una 
lámpara con inscripción. El conjunto prácticamente inédito ha sido situado en tiem­
pos de Adriano. 
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manos hallados en depósitos de tesoros en la región del Rhin y Galia. 
Los elementos más importantes de estos conjuntos son: a) los platos 
ovales, b) los platos sencillos circulares y c) los coladores cilíndricos 
con asa y media tapadera (Ftgs. 8 y 9). 

El primer elemento, repite, en bronce, modelos de plata, que se 
copian en época de los Severos, se extienden por toda la Galia y pue­
den fecharse durante la segunda mitad del siglo III y primera del s. IV. 
Algunos ejemplares son ya de época cristiana; aparecen decorados con 
el crismón en el fondo del plato, como el del Museo de Saint Germain25 

o bien ornados con el pez, símbolo cristiano como el ejemplar de 
Saint Chef cerca de Vienne hallado junto a monedas de Constan­
tino26. 

El segundo elemento de Turingia, es un simple plato cilindrico 
(fig. 117,7 de Werner), para el cual hay un término cronológico «ante 
quem» en la fecha de las batallas de los Campos Decumanos. No se 
conocen ejemplares anteriores a la primera mitad del siglo III y poste­
riores a la segunda. 

En resumen, para los conjuntos de Turingia, cree posible Werner 
establecer un momento cronológico entre 233 y 275 para el Norte de 
los Alpes. 

De las 14 formas que distingue Werner en los bronces de las ne­
crópolis alemanas, la n.° 1 (Fig. 115, 1, de Werner) es una ollita con 
panza casi esférica, cuello cilíndrico y un pequeño reborde en la boca, 
sin pie, y aparece en Martigny, Rheinzabern y Seltz. Tiene bastante 
parecido con nuestras dos ollitas, en especial la de tamaño menor. For­
ma 2 (W. 108,8). Es parecida a la anterior pero con el perfil algo menos 
anguloso y marcado y medidas algo mayores. Aparece en Filzen y Seltz 
y puede que sea un tipo más semejante a las ollitas del Collet (Figu­
ras 8 II a VI). Forma 4 (W. III, 4). Tipo de cubo sencillo, de Hem­
moor, con pie pequeño cilíndrico que recuerda extraordinariamente los 
acetres de bronce de la necrópolis de Hornillo del Camino. Aparece 
en seis localidades, del Rhin y Turingia (Fig. 5, MI). 

Forma 6.—(W. 115,8). Aunque de distinta técnica de fabricación, 
puesto que está todo fundido, formando una sola pieza con el pie, re-

25 SCHAEFFER citado Pág. 30-31. 
26 WERNER obra cit. pág. 260. 
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cuerda por su perfil, la gran olla de Calonge. Hallado en Rutesheim y 
Seltz. En Colonia con monedas de primera mitad del siglo III (Figu­
ra 9, III IV). 

Forma 8.—(W. 118, 2 y 3); pequeños vasos que aunque de factura 
distinta y sin asa, nos recuerdan los vasitos rituales visigodos del tipo 
hallado en el depósito que estamos estudiando. Es interesante ver la 
conexión entre ambos tipos ya que ello nos podría inducir a pensar 
en un origen romano para los vasos visigodos, aunque tal suposición 
quede en el terreno de las meras hipótesis, de muy difícil confirma­
ción, puesto que son mucho más viables, por el momento, las que 
damos en nuestra obra citada 27. Han aparecido ejemplares de esta 
forma 8, en el castro de Dambach y Seltz (Fig. 9, V). 

La procedencia de estos ejemplares en Centro Alemania, la ex­
plica Werner como producto del botín de los pueblos alamanes y 
francos que irrumpen en el «Limes» después de los Campos Decuma-
nos; por ello cree no es lícito pensar en productos de importación co­
mercial dado que las monedas que acompañan estos hallazgos, les 
señalan precisamente la época en que las rutas comerciales con la re­
gión del Rhin están interrumpidas. Es decir, son hermanos de proce­
dencia de las piezas del Rhin, pero éstas halladas en depósitos y en 
tesoros, fueron los bronces de que no pudieron apoderarse los pue­
blos germanos que rompieron el Limes. 

Durante el siglo III llegan al Limes y de allí al centro de Alema­
nia, conjuntos de bronces romanos producto del comercio y útiles de 
las legiones, entre los cuales hallamos paralelos en España. Aunque 
su cronología originaria y centros de producción nos sean descono­
cidos, los bronces de nuestro depósito podemos decir que son, junto 
a las piezas de las Galias y las Alemanas, producto de un arte romano, 
ya decadente en los ejemplares del «Collet», pero todavía en pleno 
esplendor en los bronces de los depósitos del Rhin y en las necrópolis 
de Turingia. 

A pesar de las semejanzas nos parecen poco claros los paralelis­
mos de los bronces de Werner y las dos ollas del «Collet» para querer 
inferir demasiadas conclusiones. Puesto que el perfil del vientre esfé-

27 P. DE PALOL. «Bronces hispanovisig.dos de origen mediterráneo. I. Jarritos y patenas 
itúrgicos» Barcelona 1951. 
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rico, cuello cóncavo con reborde y orejas terminado en un característi­
co y particular pie casi cilíndrico soldado al total de la pieza, es una 
forma que hallamos igual en los bronces que hemos citado, aunque sin 
negar evidentes parecidos con los grupos 1 y 2 de Werner, ello nos su­
giere otros modelos o gustos anteriores a ambos que desconocemos. 

Por el contrario, con la forma 4 se explican perfectamente los pe­
queños acetres u ollitas de la necrópolis de Hornillo del Camino, 
bronces a nuestro juicio perfectamente romanos, que no parece puedan 
sobrepasar demasiado del siglo IV, vistos los paralelos cronológicos 
alemanes. 

C: Trípode.—Uno de los objetos de mayor interés es el trípode 
que tan destruido apareció y que ahora tenemos restaurado. No vamos 
a describir la pieza puesto que lo hicimos al enumerar los objetos del 
depósito. 

Se trata de un simple trespiés o «tripus», de anchura variable has­
ta poderse plegar por completo, dado que los tirantes articulados y 
cruzados que unen las varas verticales, sólo están fijos a ellas por la 
parte superior, mientras que por la inferior, se insertan al pie mediante 
una anilla, por el centro de la cual se desliza la varita del pie, dándo­
le un movimiento libre. 

La forma como terminan las varitas o pie, prueba que el mueble 
está incompleto. Es posible le falten tres pequeñas basas decoradas en 
forma de pie o garra de animal, en forma de basamento de columna, o 
en una simple estilización vegetal, piezas que al ser fundidas aparte y 
luego soldadas al conjunto del trípode, han desaparecido. Además por 
la parte superior podría terminar en unos pequeños remates ornamen­
tados, acaso el busto trifacial podría ser uno de ellos, remates que sos­
tendrían una mesa o un brasero, de lo cual nada nos ha quedado. Mi­
de 71 cm. de altura, lo que no nos parece exagerado aunque le faltase 
todavía encima una tablilla de mesa. 

Al tratar de dar una cronología a este bronce, nos sucede exacta­
mente lo mismo que con la mayoría de las piezas que estudiamos; no 
existen estudios ni publicaciones donde podamos hallar buenos para­
lelismos. Generalmente han sido publicados con preferencia los trípo­
des y brasesos de mayor riqueza ornamental que el nuestro. Existen 
varios ejemplos de «tripus», reproducidos en todas partes, repitiéndo­
se siempre los mismos. No conocemos la existencia de ningún estudio 
particular a estos muebles, pues esta vez nos ha sido inútil incluso el 
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artículo «tripus» del Diccionario de antigüedades clásicas de Darem­
berg-Saglio, por regla general una buena fuente de referencias de todas 
clases para objetos concretos. 

Conocemos un único trípode Norte africano 28 hallado en las ex­
cavaciones de Tigava, valle del Chélif (Fig. 11 I), pieza no plegable, pero 
de patas en forma de simples varillas muy poco ornamentadas y en to­
do caso con motivos aplicados que no alteran la línea recta y vertical 
del pie, al contrario de los trípodes romanos pompeyanos p. e., en los 
cuales gustaba el artífice, de patas formadas por trazos arqueados, o 
bien con genios alados o sirenas, y basas en forma de garra, líneas cur­
vas cuya gracia y movilidad demuestran que las piezas pompeyanas 
son producto de un momento de plenitud, acaso de gusto un poco de­
cadente pero muy ajustado en su composición de líneas y volúmenes. 

Los pies rectos del mueble de Tigava están unidos por tirantes 
más simples que en el «Collet». Termina en tres pies o garras y en la 
parte superior tienen insertado cada uno, un grupo escultórico forma­
do por Tritones y Nereidas de buen arte romano. El brasero o quema­
dor de perfumes no fué hallado. Es posible que el dado decorado con 
tres cabezas unidas por el occipucio que estudiamos a continuación, 
desempeñase en el trípode del «Collet» las mismas funciones que los 
grupos de Tritones y Nereidas del mueble de Tigava, pero no hemos 
podido ver el busto citado y por tanto ésto no deja de se una simple 
suposición. 

Pompeya ha sido, quizás el lugar donde más y mejores piezas de 
mobiliario romano han aparecido. Tarbell publicó algunos de los 
bronces romanos pompeyanos y entre ellos, muebles y trípodes que nos 
explican dentro del mundo imperial de más esplendor, el origen del 
tipo que analizamos hallado en el «Collet» de Sant Antoni de Calon-
ge 29. En Pompeya aparece un tipo de mesita rectangular desmonta­
ble, de gran interés (núms. 25 y 26). Son muebles formados por dos par­
tes principales: los pies o patas y la tabla. Los pies, generalmente en 

28 LANTIER, RAYMOND. «Les grands champs de fouilles de l'Afrique da Nord» 1915-1930. 
Fig. 3 pág. 468. cita a Wuilleumier, P. «Mobilier de l'Afrique romaine» Mélanges d'Ar-
chéologie et d'Histoire «Ecole Francaise de Rome» 45, 1948, 123 y s. 

29 TARBELL, F. B. «Catalogue of bronces etc. in Field Museum el Natural History» (repro-
duced from originals in the National Museum of Naples) Chicago 1909, figs. 25, 26, 
28 y 29. 
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número de cuatro, son de bronce, fundidos, de formas curvas y rica­
mente ornamentadas ya sea con motivos animales o antropomorfos 
mezclados con elementos florales; presentan la interesante característi­
ca de poder plegarse, ya que están unidos entre sí mediante dos tiran­
tes articulados cruzados, insertos a las patas del mueble con procedi­
miento parecido al de los tres pies del «Collet». Los tirantes, simples 
varitas rectangulares, están fijos por la parte superior, pero en la infe­
rior del pie tienen una anilla circular que se desliza sobre un eje verti­
cal soldado a la parte posterior de la pata, formando un asa. Esta dis­
posición proporciona a la parte del sostén de la mesa la misma movili­
dad y facilidad de manejo que tiene los pies que estudiamos. Ninguna 
otra particularidad existe que pueda relacionar nuestro bronce con es­
tas mesitas pompeyanas, en las cuales la tabla superior encaja en cua­
tro sencillos pivotes, uno en cada pie. 

Este procedimiento de patas plegables con anillas y asitas inferio­
res se utilizaba, también, para sostener sencillos braseros o quemado­
res de perfumes (Fig. 28 de Tarbell) en la misma Pompeya. Pero qui­
zás la pieza que mayor interés tiene en este momento para nosotros 
entre los hallazgos de las ruinas de aquella ciudad, es un trespiés 
(N.° 73952 del M. de Nápoles) al que falta el brasero superior y que 
tiene varios puntos de contacto con nuestro bronce. En primer lugar, 
las varitas de los pies son rectas y verticales sin ninguna clase de de­
coración historiada. Después conserva el tipo de varilla articulada 
simple cuya unión con las patas se verifica mediante una oreja por la 
parte superior y una anilla o encaje prismático, que lleva orejas solda­
das, por el interior del cual se desliza la parte inferior de la vara del 
pie directamente, procedimiento en todo idéntico al del trípode del 
«Collet» (Fig. 11-11). Todos ellos son tipos correspondientes a finales del 
siglo I de nuestra Era (alrededores del año 79 de C.). 

Fechar el bronce del «Collet» dentro del siglo I, nos parece muy 
aventurado. Si pudiésemos asegurar que el busto trifacial le correspon­
de, tendríamos una datación posible post-constantiniana, en todo más 
aceptable, dado el estilo y cronologías de los bronces entre los cuales 
fueron hallados los fragmentos del trespiés. Con todo queda sin poder 
clasificar claramente dentro de una época determinada, aunque sí po­
demos asegurar que se trata de un tipo genuinamente romano evolu­
cionado dentro del Bajo Imperio. 

D: Busto con tres caras, de bronce—Como hemos dicho no todos 
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los bronces de este depósito de la provincia de Gerona han llegado 
hasta nosotros. Entre las piezas desaparecidas (Fig. 13) figura un busto 
trifacial femenino que lleva un reborde en la base y en la cabeza una 
columnita. (ver Inv. n.° 10). La guardó para sí el descubridor del depó­
sito D. Rafael Codetch y durante la revolución de 1936 desapareció 
de su domicilio. Se ha publicado repetidamente e incluso consta en el 
Libro Registro del Museo de Gerona, como formando parte del trípo­
de que acabamos de estudiar. Esta es la opinión de quienes vieron la 
pieza, pero nos parece bastante difícil explicarnos qué parte del mue­
ble sería; si un motivo decorativo de la misma disposición que los gru­
pos de Tritones y Nereidas del mueble de Tigava, o bien una pequeña 
peana para sostener las patas, aunque en ambos casos faltarían dos pie­
zas idénticas. Para nosotros, que no hemos podido ver el bronce, es 
muy difícil asignarle una función dentro del conjunto del trípode o en 
algún otro objeto decorativo. Por otra parte sus paralelos tipológicos 
se hallan en dos grupos principales de piezas: los «pondus» de estáte-
ra y los vasos en forma de cabeza. 

Botet y Sisó en un artículo inédito en el Museo de Gerona, nos 
describe el busto trifacial como «un dado de bronce, agujereado de 
arriba abajo». No sabemos ni la forma ni la anchura de dicho agujero, 
en caso contrario podríamos conocer si correspondió al trípode o bien 
si fué una cavidad capaz de corresponder a un recipiente, aunque cre­
emos que esta última posibilidad queda descartada. Se trata en reali­
dad de un pondus de estátera o de una pieza de trípode. 

Por las referencias reunidas era una pieza de dimensiones reduci­
das; acaso no llegase a los 20 cm. de altura, dimensiones comunes a pe­
queños vasos, un poco exageradas para pondus de estátera. Además, 
caso de ser un pondus, en algún sitio se encontraría el gancho por el 
que colgaban y deslizaban a lo largo de la vara de la «romana», a no 
ser que una varita terminada en gancho lo atravesase por el agujero 
vertical citado. 

Arqueológicamente es un ejemplar que puede fecharse con cierta 
precisión a pesar de los escasos paralelos bien documentados que tene­
mos. Para su estudio hay que tener en cuenta, como principales ele­
mentos comparativos, los ojos y el cabello. Los primeros con el iris y 
pupilas fuertemente acentuados, no tienen completa su circunferencia, 
sino que se hallan cortados por el párpado superior, junto al cual está 
el círculo de la pupila. Esta posición tan cercana al párpado superior, 
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da a la figura una mirada muy característica de la escultura del Bajo 
Imperio, especialmente del siglo IV. El párpado superior es mucho 
más alargado que el inferior que termina a 2/3 de él. Tanto los párpa­
dos como las cejas tienen marcados muy bárbaramente los pelos y pes­
tañas. Las cejas se unen a la nariz, dando lugar a dos arcos rebajados. 
En las tres caras, estos detalles son idénticos, se diferencian sólo por el 
peinado. Como característica principal debemos señalar que éste, en­
marca la cara mediante un arco, que en la mitad de la frente queda más 
separado que en las sienes, donde está bastante cercano a los extremos 
de las cejas. Por otra parte las dos caras que tienen cabello lo llevan 
peinado de forma geométrica ya sea dispuesto en mechones o bien ri­
gurosamente distribuido en dos partes por una línea recta en la mitad 
de la cabeza y peinados en líneas paralelas al círculo que forma alrede­
dor de la cara. 

Con tales características podemos comparar nuestro busto trifacial 
con los retratos imperiales de Constantino y sus sucesores, salvando 
siempre las distancias que existen entre una obra ejecutada para el em­
perador o para homenaje del mismo en talleres oficiales y un pequeño 
bronce procedente de fundición, posiblemente obra provincial cuyo 
artífice, conocedor de las modas oficiales habría aun acentuado más los 
rasgos y exageraciones de las obras de los artistas imperiales. 

Las características de los retratos de los emperadores de esta época 
constantiniana, pueden encontrarse reunidas en el busto colosal de 
mármol existente en el Museo Capitolino de Roma (Fig. 14), retrato 
de Constantino o de uno de sus inmediatos sucesores, en que las carac­
terísticas que hallamos tan acentuadas en el bronce del «Collet» se 
encuentran perfectamente marcadas. Así, pequeña nariz recta, cejas 
bien arqueadas casi unidas, con los pelos marcados, iris acentuado con 
trazos incisos y partido por el párpado superior, con la pupila en relie­
ve formando un cuerpo claramente diferenciado dentro del conjunto 
del ojo, que en nuestro bronce está representado con un punto vacío; y 
pelo cubriendo casi totalmente la frente y enmarcando la cara en forma 
circular 30, se repiten en este busto como en las caras del pequeño 
bronce del «Collet». 

30
 GOLDSCHEIDER, L. «Roman portraits». Londres 1940, fig. 113. La mejor fotografía 

que de esta pieza conocemos. El libro, de vulgarización artística, contiene alguna bi­
bliografía. 
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En la cabeza de bronce de Constancio II, del palacio de los Con­
servadores, los ojos mucho más acentuados que en el busto del Capito­
lino, siguen la misma tendencia estilística del busto anterior 31. 

Podemos decir, de momento, que nuestro bronce puede fecharse 
dentro de la segunda mitad del siglo IV de C. 

Del África romana, cerca de Cairuán, proceden una serie de vasos 
de forma de cabeza, cuyos ejemplares se conservan principalmente en 
el Museo de Bardo, Túnez 32. El Louvre guarda, también, algunos de 
ellos procedentes, según A. Merlín. de esta estación situada en el El-
Auia a 30 Km. al S. de Cairuán 33. Merlín ha estudiado el centro de 
fabricación cerámica de El-Auia, cuya especialidad son las vasijas de 
barrro rojo esmaltado en forma de busto o cabeza humana. Señala el 
momento de estos vasos en los siglos II y III de Cristo, y cree que re­
producen tipos indígenas llevando además inscripciones que han per­
mitido señalar la fabricación local de los mismos. Los peinados y las 
formas de estas cabezas-vasos, son muy variados, pero característica 
general es la nariz recta y fina, ojos de párpados y cejas acentuados y 
generalmente el cabello en semi-círculo alrededor de la cara. La base 
de la vasija es el cuello simplemente cortado y la parte superior del 
vaso recuerda la columnita del bronce del «Collet». 

El busto triforme del «Collet», a nuestro parecer, aunque proce­
dente de un taller local, no intenta plasmar tipos indígenas ni particu­
lares del país en donde fué fundido, sino imitar modelos oficiales, y 
creemos más bien que el parecido con los vasos de El-Auia se debe a 
pura casualidad. 

Durante el Bajo Imperio romano, especialmente en Oriente, se fa­
bricaban una serie de vasos de bronce con figuraciones faciales huma­
nas de gran interés. Aunque solo sea para citarlos, existe un ejemplar 
en el catálogo de Wulff (vol. I. n.° 1035, lámina LIV) cuya característi­
ca más importante para nosotros, es el asa que lleva en la parte poste-

31 Id. fig. 115. 
32 ROSTOVTZEFF, M. «Historia social a económica del Imperio Romano». Vol. II, lám. LX, 

1. Madrid 1937. 
LANTIBR, R. «Les raands champs», Ob. citada en «Jahrbuch des Deutchen Archaologischen 

Instituts. Archaologische Anzeiger» 1931. 3-4, pág. 570, fig. 30. 
33 MERLÍN, ALFRED. «Note sur des vases a figures provenanl de la fabrigue romaine d'El 

Aouja» (Bull. Archeol. du Comité 1914 y 18) 1920 pág. 21. 
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rior de la cabeza, muy parecida al asita suelta del «Collet». Obra copia 
hallada en Gizé, del siglo IV-V 34. 

Aparte de este vaso, en la colección Morgan existe un vasito de 
bronce repujado 35 de forma de cabeza con pelo geométrico, ojos muy 
acentuados en todos sus detalles, nariz fina y recta, etc. Características 
que le acercan también a nuestro busto y al tipo del gran mármol Ca­
pitolino. Se trata al parecer de una obra norte africano-bizantina, obra 
cronológica y estilísticamente bastante cercana al bronce del «Collet» 
(Fig. 12). 

Mucho interés tienen, también, los pondus de «romana» o estátera, 
algunos ejemplares, muy bellos, aparecidos en la Península. Entre 
ellos, el más cercano estilísticamente a nuestro bronce es el pondus de 
las Arenas de San Pedro (Ávila) 36. Tiene forma de busto con ropajes 
sobre el hombro izquierdo; grandes ojos con párpados muy marcados 
sin señalarse las pestañas ni el pelo de las cejas; el cabello en peque­
ños mechones enmarcando la cara de forma horizontal en la frente y 
vertical en las sienes. Es obra romana-imperial que no creemos pueda 
superar el siglo III, sino más bien un reflejo del arte escultórico roma­
no de época de Adriano, por tanto primera mitad del siglo II. 

Existen multitud de piezas arqueológicas de este tipo pero en lu­
gar de pondus son vasos que responden a idéntica forma y época. Una 
de ellas hallada en Sigüenza y publicada por Cabré (A. E. A., 1940 
pág. 58 ss.). Hay que comparar el ejemplar de Ávila a las piezas búl­
garas importadas de centros mediterráneos. Entre éstas últimas existen 
algunas bien fechadas. Interesa conocer el ejemplar encontrado en 
Wárbovka, Norte de Bulgaria, en la ruta comercial danubiana, apare­
cido juntamente a monedas desde Lucio Vero (161-169) hasta Geta 

34 WULFF, O. Obra citada. Vol. I. 
FALKE, OTTO V.-MEYBR, 'ERISH. «Romanische Leuchter und Gefaesse Giessgefaesse der 

Gotik» Berlín 1935 (n.° 303). 
35 POGLAYEN-NEUWALL. ST. «Ein spaetantikes Kopfgefass aus der ehemalingen Sammlung 

s. p. Morgan» (Viena) en homenaje a Strzygowsky. (Studien zur Kunst des Ostens 
«Helleran» 1923. Pág. 248. Lám. XXI (con abundante bibliografía comparativa). 

36 PERICOT, LUIS. «España primitiva y romana en Historia de España» Ed. Gallach. Vol. 
1. pág. 580. 
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(209-212) 37. Todos ellos tienen un aspecto mucho más clásico, que el 
nuestro, como corresponde a sus respectivas cronologías. 

Podemos decir que el busto trifacial del «Collet» de San Antoni 
de Calonge es un bronce de origen y tradición romana imperial, que 
arqueológicamente debe situarse en un momento posterior a Constan­
tino, quizás ya en la segunda mitad del siglo IV y que es obra local, 
cuya procedencia ignoramos aunque puede ser norte africana o italiana 
llegada a la Península o bien recogida en ella por el comerciante o fun­
didor al que pertenecían todos los objetos del depósito que estudiamos. 

E: Asa de gran jarro de bronce.—De más difícil situación crono­
lógica es el bronce n.° 814, del Depósito; gran asa de bronce muy bien 
conservada para la cual no tenemos paralelos a que referirnos. (Figu­
ras 15 y 16). El tipo arqueológico de esta pieza tiene gran sabor clá­
sico en especial si nos fijamos en la palmeta inferior. Pero su estructu­
ra general inicia tipos que se desarrollaron plenamente en las artes del 
siglo VII. En especial debemos señalar el botón superior, tan caracte­
rístico de los vasitos rituales visigodos y que se da desde las amulas 
paleocristianas del siglo IV y V; es interesante también el travesaño 
que refuerza el arco del asa; el semicírculo que rodea la boca del jarro, 
decorado con círculos concéntricos troquelados (tipo de decoración 
muy decadente) y finalmente, el procedimiento de bisagra para sujetar 
la tapadera del vaso. 

Los paralelos más claros para esta pieza, aunque por su aspecto 
nos parecen más tardíos, son: 1.° un tipo copto, asa de un vaso en forma 
de cabeza femenina aparecido en Gizé de los siglos IV-V y del cual 
hemos hablado al tratar del busto triforme (v. nota 34). Tiene el trave­
saño de refuerzo; la inserción de la tapadera responde al mismo pro­
cedimiento y el botón superior es todavía muy simple. Los demás 
ejemplares los hallamos ya en Alemania y hablamos extensamente de 
los mismos en el Capítulo II, de la segunda parte de nuestra obra. El 
asa del vaso de la Necrópolis de Eichloch, (sepulcro n.° 56) 38, en la 

37 DANOFF CHRISTO, M. «Grabafund aus Warbovka in Nordbulgarien». Archaeologischer 
Anzeiger, Jahrbuch de Archaeologischen Instituts. 1937. III-IV. Pág. 339-348. 

38 WERNER. JOACHIM. «Münzdatierte ausfrasische Grabfunde». Berlin-Leipzig. 1936. 
Pag. 22. La necrópolis, coresponde a la primera etapa cronológica 600-650, grupo IV 
de Werner. 
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cual es muy interesante la gran abrazadera de la boca muy afín a nues­
tro bronce (Fig. 15). El enterramiento de Eichloch, debe colocarse en 
la primera mitad del siglo VII. Este tipo de asa se repite en un con­
junto de vasos en forma de tetera de las necrópolis alemanas de Wür­
temberg, y en el Kent, de la segunda mitad del siglo VII; el más pare­
cido es el vaso del sepulcro de Pfahlheim 39, aunque el asa de aquel 
vaso sea mucho más basta que la nuestra. Con todo, nos inclinamos 
por una cronología anterior al siglo VII para el bronce del «Collet», ya 
que los trazos clásicos son todavía predominantes sobre los restantes. 

F: Jatrito y plato de pie cilindrico calado.—De la misma forma 
minuciosa como analizamos los diversos objetos aparecidos en el de­
pósito de Calonge, deberíamos estudiar los tipos arqueológicos de los 
ejemplares 811 y 813. Son dos formas que tienen una epecial importan­
cia en la arqueología hispanovisigoda del siglo VII y a los que hemos 
dedicado un largo y completo estudio arqueológico 40 por lo que no 
creemos necesario profundizar demasiado en la presente nota. Pero 
como nos vemos en la necesidad de apoyarnos en su cronología al sen­
tar las conclusiones para todo el depósito, nos servimos libremente 
aquí, de todos los datos y elementos bibliográficos usados en nuestro 
libro al que remitimos al lector, dando solamente los resultados del 
mismo. 

Para el jarro y el plato calado tenemos piezas idéntica en conjun­
tos extranjeros bien fechados, cuyo centro de dispersión parece se en­
cuentra en el Norte de Italia. El jarro tiene modelos egipcios de la re­
gión del Nilo como p. e. la pieza hallada en el Cairo, del s. V o VI y 
que reproducimos en nuestra obra citada 41, pero tínicamente son de 
forma enteramente idéntica las piezas halladas en las necrópolis ale­
manas de la región de Würtemberg cuya cronología nos lleva a la se 

gunda mitad del siglo VII 42. Como piezas intermedias entre ambos 

39 VEECK, WALTER. «Die Alamanen in Württemberg». Berlin-Leipzig 1931. figs. n.° 20 
nums. 1, 2 y 3. 

WERNER, ob. cit. grupo V. 650-700. 
40 PÄLOL. P. DE. «Bronces hispanovisigodos de origen mediterráneo: 1: Jarritos y patenas 

litúrgicos». Barcelona 1950. 
41 PALOL. «Bronces», cit. lám. IV. Págs. 37 y ss. 
42 WERNER, J. «Italisches und Koptisches Bronzegeschirr des 6. und 7. Jahrhunderts nord-

wards der Alpen» Mnemosynon T. Wiegand. Munich 1938 fundamental. 
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grupos conocemos un solo ejemplar italiano en el Museo Sacro del Va­
ticano y que nosotros publicamos por primera vez 43. 

En cuanto al plato calado, su origen es claramente copto. Se repi­
te en Italia apareciendo en las necrópolis longobardas del siglo VII. 
De Italia pasa a los grupos alemanes del Rhin y llega hasta Inglaterra 
especialmente en la región de Kent, precisamente en un momento cro­
nológico igual. Así pues existió un centro italiano que debemos situar 
en la región ravenaica o en la Umbría, que utilizando modelos medi­
terráneos, concretamente coptos en nuestro caso particular, surtía el 
comercio hacia el centro de Europa a través de los pasos alpinos 44 y 
por otra parte llevaba sus productos al Occidente del Mediterráneo 
a través de una ruta marítima con escalas en las costas más septentrio­
nales de la tarraconense. Como vemos en nuestro estudio citado 45, 
los ejemplares del Collet están perfectamente fechados en los alrede­
dores del año 649 por los hallazgos de La Grassa, provincia de Tarra­
gona, con monedas visigodas hasta Chindasvinto, anteriores a la aso­
ciación al trono de Recesvinto, año 649, y con la completa ausencia 
de monedas posteriores a este hecho histórico. Esta cronología está 
perfectamente de acuerdo con los hallazgos del Würtemberg y del Kent. 

Vemos, pues, que el jarrito y el plato de pie calado son las dos 
piezas del conjunto de bronces del Collet de Calonge que tienen crono­
logía más precisa. En nuestro libro demostramos que fueron tipos ar­
queológicos de gran fortuna en la Península donde sirvieron de modelo 
a las ricas series de vasos litúrgicos, eucarísticos y bautismales, de la 
Iglesia hispanovisigoda del siglo VII. 

G: Plato oval decorado con repujados.—En nuestra figura 20 he­
mos desarrollado a tamaño natural, la temática decorativa de este plato. 
Es muy difícil señalar paralelos precisos, pero todo el conjunto se mue­
ve dentro de un ambiente decorativista romano muy avanzado con gus­
tos claramente orientales ya sean bizantinos o bien alejandrinos. En 
primer lugar el friso externo está más o menos inspirado en los moti­
vos de círculos entrecortados formando rosáceas tan abundantes en la 

43 PALOL. «Bronces», cit. lám. IX. 
44 WERNER, citado reproducido en Palol «Bronces», cit. lám. XI. 
45 PALOL, Bronces, cit. pág. 64. Zeiss. H. «Die Grabfunde aus dem Spanischen West­

gotenreich». Berlin-Leipzig 1934. Pág. 146. 
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mosaística romana decadente y que se repite, con características muy 
particulares, en el arte decorativo hispanovisigodo 46. El segundo fri­
so, con sus motivos vegetales tan poco elegantes, nos recuerda temas 
gratos a los manuscritos orientales y especialmente alejandrinos donde 
el tema central con un motivo ondulado está muy repetido 47, pero 
no hallamos en los repertorios consultados las formas florales de nues­
tro tema. La parte más importante de la decoración, con sus círculos y 
sus formas cordiales, nos da temas muy usados en las cenefas de las 
telas copias 48 por una parte y a la orfebrería romana oriental por 
otra. Los motivos en forma de gotas colocados alternativamente, los 
hallamos en multitud de casos concretamente en el centro del pequeño 
plato del tesoro de Petroassa 49 fechado en el siglo IV y considerado 
como gusto bizantino. Poco sirve la composición de ondulaciones ve­
getales disminuidas utililizadas para llenar espacios más o menos 
triangulares. Se usa en el mundo romano y se repite, de una manera 
muy semejante a la nuestra, en la mosaística bizantina, especialmente 
del sector ravenaico en una de los arcos de San Vital, en la parte del 
coro, se utiliza un tema idéntico para completar la decoración mu­
siva 50. De época bastante tardía el tema ornamental de esta gran zo­
na del plato del Collet tiene semejanzas con motivos bizantinos de los 
siglos IX y X. Recordamos a este propósito un grupo de relicarios de 
San Marcos de Venecia de fina técnica de aplique de filigrana de oro, 
sobre plancha lisa, que produce el mismo efecto que el repujado, con 

temas de hojas cordiformes enlazadas a la manera de nuestro plato 51. 

46 PALOL P. DE. «Escultura de época hispanovisigoda en Gerona». Analecta Sacra Tarraco­
nensia. Vol. XXIII. 1950). Fase. 1.°. 

47 ALISON. FRANTZ, «Byzantine illuminated ornament. A study in Chronologie» Alt Bulle­
tin, XVI, 1. 1934. 

48 WULFF-VOLBACH, «Spaetantike und Koptische Stoffe aus Aegyptischen Grabfunde» Ber­
lin 1926. V. HOLMQUIST. W «Kunstprobleme der merovingeszeit» Estocolmo 1939. 

49 Una buena reproducción en Pijoan, J «Summa Artis» vol. VIII, pág. 243, fig. 322. 
V. MARTÍNEZ SANTA-OLALLA, «Notas para un ensayo de sistematización de la arqueología vi­
sigoda en España». Archivo Español de Arte y Arqueología n. 29. Madrid 1934. Pág. 147. 

50 DIELH. «Manuel d' Art. Byzantin» Vol. 1, 104. Paris 1925 
51 PEIRCE-TILER «L. Art byzantin», Paris 1932. Vol II; fig. 139 C. Publica fragmentos 

de tres relicarios de San Marcos; el primero de ellos considerado como los que man­
dó Justino II a Santa Rasegunda de Turindia y fechados por tanto durante el siglo 
VI, opinión sustentada por Conway ("Journal ol the Royal Society of Antiqu». trad. en 
«Aretusa» 1927 fasc. 14) y que los autores creen ser ya del siglo X, lo mismo que los 
dos fragmentos restantes. 
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Vemos, pues, que una filiación precisa y justa de esta temática es 
difícil de hacer, pero en cambio los paralelismos más cercanos y el as­
pecto total del conjunto nos llevan a fechar esta pieza en un momento 
que no debe ser anterior al siglo VI y que posiblemente entra ya en el 
VII. Por tanto, forma un todo con el jarro y el plato de pie calado an­
teriormente estudiados. Tampoco creemos aventurado filiar esta orna­
mentación a gustos orientales, bizantinos, con la posibilidad de que 
hubiera sido la misma Italia la receptora de estas formas y transmisora 
al occidente. Desgraciadamente no tenemos otras piezas semejantes 
para obtener conclusiones más firmes. 

Conclusiones finales.—Como hemos visto a lo largo del estudio, no 
todos los objetos tienen una misma cronología. Al parecer, podemos 
separar dos grupos claros y evidentes formados, el 1.° de ellos por las 
estáteras, el trípode y la cabeza que deben corresponder a época más 
o menos constantiniana, es descrita la primera mitad del siglo IV; y otro 
grupo formado especialmente por el jarrito y el plato de pie calado 
para los que sin ninguna clase de dudas hay que señalar una fecha al­
rededor del año 649 como momento de llegada a España . A este gru­
po del siglo VII creemos debe incluirse la pieza tan ricamente decora­
da; sus motivos romanos muy tardíos y posiblemente orientales nos 
aconsejan pensar en otra muestra de las relaciones mediterráneas de 
nuestro mundo hispanovisigodo. A pesar de todo nunca sabremos lo 
suficiente, en arqueología, para valorar con completa precisión las per­
duraciones de objetos en especial metálicos; pensamos concretamente 
en las estáteras y en las ollas cuyos tipos, romanos, son muy difíciles 
de fechar con exactitud, cosa que no ocurre con la cabecita femenina 
de cronología tan clara. Este hecho plantea, pues, una serie de proble­
mas de interpretación histórica del porqué del depósito que podemos 
sintetizar en las cuestiones siguientes: 

a) Procedencia individual y colectiva de las piezas, b) Motivo 
por el que aparecieron agrupados bronces, al parecer, de cronología 
tan diversa y por tanto qué hecho o hechos fueron causa del escondri­
jo. c) Qué utilidad debieron tener los bronces allí reunidos. 

Al intentar dar una respuesta a estas cuestiones no debemos olvi­
dar la cronología y procedencia de las piezas del siglo VII, que dan la 
fecha más moderna de todo el conjunto y, por tanto, en nuestro caso la 
más valiosa desde el punto de vista de la restitución histórica. Para 
estos objetos podemos establecer con toda certeza un origen italiano. 
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Los demás bronces pueden ser obras locales para las cuales podría 
incluso conjeturarse que hubieran sido ejecutadas en un momento ar­
queológico avanzado, aunque nos parece excesivo colocarlos en el si­
glo VII a pesar de tener en cuenta las perduraciones arqueológicas. 

El segundo grupo de problemas, la existencia de los panes de fun­
dición y de las estateras, así como la presencia de piezas reparadas, 
nos confirma en la suposición de que se trate de los materiales de tra­
bajo de un taller de fundición o de reparación de bronces, que tenía 
sus propias reservas en cobre puro sin trabajar y sus balanzas para 
comprobar los pesos. De ser real la diferencia cronológica tan radical 
entre los distintos objetos del depósito podríamos pensar en que esta­
rían destinados a la fundición y que el fundidor los habría recogido y 
adquirido para este fin. En realidad un hecho histórico importante, 
una revuelta o bien el estado de inestabilidad e inseguridad social, 
quizás a consecuencia de la invasión musulmana, obligaron al propie­
tario de los bronces a esconderlos sin que después, tranquilizados los 
tiempos, pudiera volver a recuperarlos. 

A pesar de todas estas conjeturas, nuestros bronces son una mues­
tra clara de las influencias clásicas en la Península y especialmente los 
del siglo VII, nos refuerzan en nuestra opinión, varias veces formula­
da, de la importancia del comercio de objetos de arte menor entre 
Italia y España durante la segunda mitad del siglo VII. 
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